
    
      
        
          
        
      

    


Historia de los piratas

Una guía fascinante sobre la Edad de oro de la piratería y los infames piratas que dominaron los mares
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​Introducción

La piratería es el acto de robo o violencia criminal en el mar. Este término es bastante amplio. Abarca una amplia gama de actividades ilícitas cometidas en el mar sin la autorización de ningún Estado. La piratería suele consistir en atacar barcos o zonas costeras para robar objetos de valor a los ricos para venderlos o fundirlos en materias primas. Históricamente, la piratería se ha considerado un delito grave contra el derecho internacional. Esta idea ha llevado al principio universal de que cualquier nación puede perseguir y castigar a los piratas. No importaba de dónde vinieran o dónde se produjera el delito, y sigue sin importar.

La historia de los piratas es un viaje rico y tumultuoso desde la antigüedad hasta nuestra era moderna. Para entender de dónde vienen los piratas, debemos comprender las condiciones socioeconómicas y políticas que crearon el concepto de piratería. Los piratas han influido en el comercio mundial, el derecho marítimo e incluso en la cultura popular. Exploraremos las figuras notorias y las hazañas legendarias de los piratas, pero también analizaremos hasta qué punto los piratas influyeron en el mundo que nos rodea.

La historia de los piratas abarca milenios y sus actividades tocan casi todos los rincones del planeta. Exploraremos cómo se desarrolló la piratería en civilizaciones antiguas como la griega, la romana y la fenicia. Cuando pensamos en piratas, nos vienen a la mente los tradicionales merodeadores de los siglos XVII y XVIII con sus veleros de mástiles y sus sombreros de ala ancha con plumas, pero ¿qué hay de los invasores vikingos de la época medieval? Estos nórdicos y daneses sembraron el caos por toda Europa y hasta el Mediterráneo. Hay una razón por la que las leyes marítimas medievales se diseñaron para frenar la piratería. El descubrimiento de las Américas y la expansión europea también tuvieron un profundo efecto en la piratería. Pero, ¿de qué se trataba?

No podemos hablar de la historia de los piratas sin dedicar un tiempo considerable a la Edad de oro de la piratería. En esta época es donde encontramos a los piratas más famosos de la historia y las islas dedicadas como paraísos piratas. Para entonces, los piratas habían desarrollado su propia identidad utilizando tipos específicos de barcos y armamento. Crearon su propia cultura, con estructuras sociales y mitologías diferentes a las del resto de la civilización. Las mujeres incluso encontraron un lugar dentro del mundo de los piratas.

Esta Edad de oro fue el punto álgido de la historia de la piratería, pero ésta no desapareció. Aunque la piratería nunca alcanzó la notoriedad que tuvo durante su época dorada, el mar Mediterráneo y los mares que rodean Asia siguen experimentando la piratería en diferentes contextos culturales y políticos. La piratería contemporánea abarca una comunidad y una cultura diferentes a las del pasado. La forma en que vemos a los piratas se ve afectada significativamente por los contextos históricos y por cómo han sido romantizados y representados en la literatura, el cine y los medios de comunicación. Los piratas de hoy en día no se ajustan en absoluto a esta imagen.

Este libro está diseñado para ofrecerle valiosos conocimientos sobre el comportamiento humano, el desarrollo del derecho marítimo y la dinámica del poder y la disparidad económica. Los piratas son retratados como forajidos y rebeldes. Son las personas que se alzaron contra el orden establecido y pusieron de manifiesto las vulnerabilidades incluso de los imperios más poderosos. Viaje con nosotros mientras exploramos la piratería en el pasado histórico y recorremos la evolución de los piratas y el perdurable legado de la piratería en el mundo moderno.
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​Capítulo 1 - Los comienzos
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Cuando oímos la palabra pirata, solemos imaginarnos aventuras en alta mar y merodeadores sin ley. Pero la historia de la piratería se remonta mucho más atrás. La piratería entra en la historia escrita en las antiguas civilizaciones marítimas de griegos, romanos y fenicios. Estos piratas no son ni de lejos las figuras romantizadas de las leyendas más modernas, sino oportunistas y marinos más prácticos que recurrieron a la piratería por necesidad o por creciente ambición. De hecho, el término "piratería" se remonta a la palabra griega peiráomai, que significa "intento de robo". Con el tiempo, al cambiar las opiniones sobre la piratería, el término cambió a algo similar que significaba "bandolero". Finalmente, se convirtió en el latín pirata.

Los antiguos griegos

La antigua Grecia dependía en gran medida de una cultura marítima. La piratería estaba más extendida y era más aceptada y esperada. A menudo se consideraba una profesión y una forma de obtener riqueza y gloria durante la Edad del Bronce. Algunas de las primeras referencias a la piratería se encuentran en obras de la literatura clásica como la Ilíada y la Odisea de Homero. En los relatos de Homero, la piratería no sólo se describe como algo común, sino como una empresa honorable. El propio Odiseo habla de las numerosas incursiones y actos de saqueo en los que participó. 

Los piratas griegos tenían como objetivo las numerosas ciudades costeras y, por supuesto, los barcos. El panorama político de esta época estaba fragmentado, con pequeños reinos que carecían de un poder naval propio significativo. Los piratas se aprovecharon de esta debilidad. Las islas Tafias eran conocidas por sus habitantes que se hacían a la mar y a menudo servían como piratas. De nuevo, en la Odisea, Penélope reprende a los pretendientes mencionando a los ladrones del mar tafio. 

Las cosas cambiaron cuando las ciudades-estado griegas empezaron a consolidar su poder y a unirse. La necesidad de ingresos para mantener a estos nuevos gobiernos supuso un creciente interés por proteger el intercambio de mercancías. Parte de este empeño consistía en combatir la piratería. Estos nuevos estados empezaron a crear sus propias fuerzas navales que patrullaban los mares con mayor eficacia, dificultando así la piratería. Como resultado, las actividades piratas disminuyeron. Por ejemplo, se dice que el general ateniense Cimón expulsó a los piratas dólopes de la isla egea de Esciros en algún momento alrededor del año 475 a. C.

Sin embargo, la creación de poderosas ciudades-estado como Atenas no eliminó la piratería. La piratería continuó durante todo el periodo helenístico. A la muerte de Alejandro Magno, se produjo un gran resurgimiento de los piratas. En el caos que siguió a su muerte, la zona se vio inundada de bandoleros independientes y mercenarios contratados por el Estado que recurrían a la piratería para llegar a fin de mes. Tucídides (un historiador griego) señaló que anteriormente, la piratería se consideraba un medio de vida aceptable y gozaba de prestigio. Su elección de palabras implica que, para entonces, la visión de los piratas y la piratería había cambiado a algo más criminal.

La piratería era una herramienta de poder político, así como un medio para recaudar riquezas personales en la antigua Grecia. Polícrates, el gobernante de Samos, fue considerado un tirano durante este periodo. Utilizó sus impresionantes poderes navales para llevar a cabo incursiones y ganó notoriedad gracias a sus hazañas, que incluían asaltos a otras ciudades-estado. Aumentó considerablemente su riqueza gracias a estas actividades piratas. 

Piratas griegos famosos

Dionisio el Foceo

Dionisio no sólo fue pirata, sino también almirante durante las guerras persas (siglo V a. C.). Fracasó estrepitosamente durante la batalla de Ladé en el 494 a. C. y decidió dedicarse a la piratería como nuevo empeño profesional. Atacó con éxito barcos mercantes y trasladó sus operaciones a Sicilia, donde podía atacar a los ricos barcos mercantes cartagineses y tirrenios (Tirreno). Permaneció leal a Focea y a Grecia y se negó a atacar barcos griegos. 

Glaucetas

Las inscripciones de la antigua Grecia mencionan a este corsario griego, también conocido como Glauketas, que se dedicó a la piratería en el mar Egeo durante el siglo IV a. C. La armada ateniense, bajo el mando de Timócares de Esfeto, asaltó la base de Glaucetas en Citnos, donde lo capturaron a él y a sus hombres. 

Panares

Panares era un general de la antigua ciudad cretense de Cidonia, calificada como hogar de piratas. En el año 69 a. C., los romanos la atacaron en su esfuerzo por combatir la piratería. Panares se rindió a Marco Antonio, lo que supuso una victoria romana en la lucha contra la piratería.

Aminias el focidio

Conocido como pirata griego y líder mercenario, Aminias sirvió al rey Antígono II Gónatas de Macedonia en el siglo III a. C. Aminias comenzó como capitán pirata. Más tarde, fue contratado por Antígono para acabar con el "tirano" Apolodoro de Casandrea. Tuvo éxito y continuó sirviendo a Antígono. Este famoso pirata es otro ejemplo de lo fluidos que eran los límites entre la piratería y las actividades mercenarias en la antigua Grecia.

Dionisio de Siracusa

También conocido como Dionisio I, fue un gobernante tirano durante finales del siglo V y principios del IV a. C. Fue conocido sobre todo como líder político y militar. Su agresiva política naval y el uso frecuente de mercenarios le valieron la etiqueta de pirata. Utilizaba su flota para controlar las rutas comerciales e incursionar en territorios enemigos. 

Romanos

Los romanos estaban constantemente en guerra con los piratas cilicios que operaban a lo largo de la costa sur de lo que hoy es Turquía. Los piratas cilicios eran famosos por sus barcos rápidos y ágiles (lembus) que podían navegar por estas aguas costeras con facilidad, pero también evadir buques navales más grandes. Estos piratas tuvieron tanto éxito que secuestraron a personajes famosos.

Estos piratas suponían una grave amenaza para el imperio romano del comercio marítimo. Su objetivo eran los barcos de grano, que se movían más lentamente y eran importantes para el suministro de alimentos del imperio. Las tripulaciones de los barcos eran capturadas y vendidas como esclavos, mientras que la élite era retenida para pedir rescate. El comercio de esclavos durante esta época era bastante lucrativo y sólo sirvió para alimentar las actividades de los piratas. Eran una de las fuerzas desestabilizadoras más feroces del Mediterráneo. 

Uno de los incidentes más famosos de estos piratas en particular fue su captura de Julio César. En el año 75 a. C., el joven César viajaba a estudiar a Rodas cuando fue apresado por unos piratas. Plutarco escribió que mostró una notable audacia hacia sus captores. César exigió a los piratas que aumentaran el rescate que pedían para que le devolvieran, ya que no creía que su primer precio igualara su valor. El rescate fue pagado y César fue liberado. Tras su liberación, juró castigar a los piratas. Finalmente capturó y crucificó a todos los piratas que le habían secuestrado, cumpliendo así su promesa.

Unos años más tarde, el problema de los piratas seguía creciendo. Roma concedió a Pompeyo el Grande una serie de tremendos poderes a través de la ley Gabinia en el año 67 a. C. Lanzó una campaña contra los piratas que resultó bastante eficaz. Desde el punto de vista logístico, dividió el Mediterráneo en varias zonas. Cada una de estas zonas fue asignada a una flota para que pudiera limpiar sistemáticamente los mares de piratas. Este esfuerzo culminó en la batalla de Coracesio, cerca de la actual Alanya, Turquía. Pompeyo derrotó a los piratas cilicios y restableció la seguridad en las rutas comerciales del Mediterráneo, lo que benefició notablemente al comercio romano.

El éxito de la campaña de Pompeyo no sólo erradicó la amenaza inmediata, sino que extendió la influencia romana a Asia, solidificando la posición de Pompeyo como uno de los hombres más poderosos de Roma durante casi dos décadas. 

Fenicios

Los fenicios eran bien conocidos como maestros marinos y comerciantes, pero también se dedicaban a la piratería cuando les convenía. Los fenicios vivían a lo largo de la estrecha franja costera de Levante. Allí establecieron una vasta red de rutas comerciales a través del Mediterráneo. Los fenicios tenían varias colonias y puestos avanzados, como Cartago. Estas colonias les proporcionaban refugios seguros, así como puntos de partida para sus incursiones. Eran bases seguras desde las que podían operar con relativa impunidad. El doble papel de estos puestos avanzados subraya la capacidad de los fenicios para adaptarse y prosperar tanto en empresas marítimas legítimas como ilícitas.

Su reputación de expertos marinos estaba bien ganada. Sus capacidades de construcción naval estaban por encima de las de la mayoría de las civilizaciones de la época. Construían naves capaces de realizar largas travesías, así como rápidas maniobras, aspectos esenciales tanto para el comercio como para las incursiones piráticas. Aprovechando su superioridad marinera y la agilidad de sus naves, los fenicios atacaron con mayor frecuencia a los barcos griegos y romanos. 

Los fenicios eran bastante pragmáticos en su enfoque de la piratería. Utilizaban la piratería como herramienta estratégica para debilitar a sus competidores o asegurarse recursos que consideraban valiosos en ese momento. Recurrían a la piratería cuando servía a sus objetivos económicos o políticos más amplios. Por ejemplo, en tiempos de conflicto o de recesión económica, podían pasar fácilmente del comercio legítimo a la piratería.

¿Por qué recurrir a la piratería?

El auge de la piratería en el Mediterráneo antiguo estuvo impulsado por una compleja combinación de factores económicos, sociales y políticos. Todos ellos actuaron conjuntamente para crear un entorno en el que la piratería no sólo podía prosperar como medio de vida, sino que también servía como herramienta estratégica.

Las disparidades económicas contribuyeron en gran medida al auge de la piratería. Muchas de las regiones costeras, como Cilicia en Asia Menor, eran económicamente desfavorecidas. El terreno accidentado de la zona hacía que la agricultura fuera un reto. Esto empujó a los pescadores locales y a los pequeños comerciantes hacia la piratería porque era una alternativa mucho más lucrativa. El sueño de riqueza y de una vida mejor fue una poderosa motivación para que muchos se unieran a las tripulaciones piratas. 

Muchas de estas sociedades también tenían rígidas estructuras de clases, por lo que la movilidad social que ofrecía la piratería resultaba atractiva para los individuos que se encontraban atrapados en las clases socioeconómicas más bajas dentro de estas civilizaciones.

Combine estas disparidades con la presencia de una extensa red comercial y tendrá el entorno perfecto para la piratería. Las antiguas rutas comerciales conectaban ciudades e imperios ricos, incluidos los de los griegos, los romanos y los fenicios. Los viajes mercantes eran objetivos frecuentes cuando cruzaban el Mediterráneo. Estos barcos transportaban valiosos cargamentos, desde grano y aceite de oliva hasta artículos de lujo e incluso esclavos, y resultaban muy atractivos para los piratas. Es más, todas las pequeñas islas y calas escondidas del Mediterráneo creaban escondites ideales para que los barcos piratas se asentaran y esperaran para tender emboscadas o eludir su captura.

Por último, la inestabilidad política llevó la piratería a su punto álgido. Esta época experimentó amplios periodos de guerra y luchas civiles. Con los conflictos que siguieron a la muerte de Alejandro Magno y las guerras civiles romanas, las potencias navales tuvieron que desviar sus recursos de la protección de las rutas comerciales a la participación en campañas militares. Los piratas se aprovecharon de esta desviación. Al mismo tiempo, algunos de estos estados apoyaron tácita o incluso abiertamente la piratería para debilitar a sus enemigos o conseguir ventajas económicas para sí mismos. Durante el periodo helenístico, los piratas fueron empleados como mercenarios por los estados en guerra, lo que no hizo sino difuminar aún más las líneas entre la piratería y el corsarismo sancionado por el estado.
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​Capítulo 2 - La época medieval
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El atractivo de la piratería era demasiado grande para que la campaña de Pompeyo contra ellos durara mucho. Tras la caída del Imperio romano de Occidente, la piratería en el Mediterráneo continuó, pero se adaptó a las nuevas realidades políticas. El declive del control centralizado romano y la fragmentación del poder político en toda Europa crearon un terreno fértil para que prosperaran los piratas.

Una vez más, la piratería estuvo a menudo entrelazada con estrategias políticas y militares durante la Alta Edad Media. Los emperadores bizantinos emplearon ocasionalmente a piratas como mercenarios contra sus rivales. También se desarrolló una variedad de nuevas actividades piratas. Entre ellas se encontraban las incursiones de los vikingos nórdicos en el norte de Europa y las de los corsarios mediterráneos.

Invasores vikingos

La era vikinga abarcó desde finales del siglo VIII hasta principios del siglo XI. Aunque muchos creen que vikingo es el nombre de una cultura, en realidad es el nombre de una actividad. Los nórdicos de Escandinavia (las actuales Noruega, Suecia y Dinamarca) realizaban incursiones o "vikingadas". Las incursiones vikingas moldearon profundamente los paisajes político, social y económico de Europa, en particular de las islas británicas y los territorios francos.

Incursiones y métodos

El comienzo de la era vikinga estuvo marcado por el infame ataque al monasterio de Lindisfarne en el año 793 de la era común. Este fue el primer relato de un ataque vikingo. La incursión fue feroz y pasó a la historia como un ataque bárbaro y violento contra el cristianismo, contra personas inocentes. Esta incursión en particular sentó un precedente para la ferocidad y la brillantez estratégica de las incursiones vikingas. Los vikingos tenían como objetivo monasterios, aldeas costeras y puertos comerciales de toda Europa porque sabían que albergaban la mayor riqueza y tenían defensas relativamente pobres. Los nórdicos construyeron barcos largos rápidos y ágiles, que fueron la clave de su éxito. Sus navíos podían navegar tanto en mar abierto como en ríos poco profundos, lo que les permitía atacar rápidamente en cualquier lugar y retirarse con su botín a una velocidad igualmente rápida.

A diferencia de la piratería habitual, las incursiones vikingas eran estacionales. A menudo se llevaban a cabo durante el verano, cuando las condiciones meteorológicas eran favorables para la navegación. Sus incursiones eran a pequeña escala y sólo involucraban a unos pocos barcos. Con el tiempo, sin embargo, crecieron en escala y organización. El Gran ejército pagano invadió Inglaterra en el año 865 de la era común. Este fue un ejemplo notable de una fuerza de combate grande y bien coordinada que sembró el caos por todas las tierras.

Motivaciones

Al igual que la mayoría de los piratas, la búsqueda de riqueza era el principal motor de las incursiones vikingas. Las riquezas que saqueaban de monasterios y ciudades incluían oro, plata y otros bienes valiosos. 

Escandinavia también experimentaba importantes presiones demográficas en esta época. Su población crecía, pero la tierra cultivable era limitada. Esto ocurría especialmente en regiones como Noruega. Las incursiones se realizaban no sólo para obtener riqueza para los señores, sino también para descubrir nuevas tierras para los asentamientos. Las tierras nuevas y muy cultivables de lugares como Inglaterra les ofrecían una solución a estos problemas. Conquistaron y encontraron nuevos territorios para cultivar y habitar. Así, la piratería se convirtió en colonización.

La sociedad nórdica y danesa valoraba la valentía y la destreza militar, y su actuación en el campo de batalla decía mucho de ellos. Una incursión exitosa elevaba el estatus de los guerreros y líderes implicados. Las incursiones les proporcionaban no sólo riqueza, sino también prestigio dentro de la sociedad. Su estructura social incluso animaba a los hombres jóvenes (y, según demuestran las pruebas, también a las mujeres jóvenes) a unirse a las partidas de incursión en busca de honor además de ganancias materiales.

Impactos de los piratas vikingos

El estilo de estos piratas vikingos a menudo provocaba agitación política en las zonas que asaltaban. Como Inglaterra fue su objetivo durante bastante tiempo, el establecimiento del Danelaw en suelo inglés fue un resultado directo de las incursiones vikingas y de la piratería vikinga. Se trataba de una colonia escandinava en Gran Bretaña destinada a los asentamientos nórdicos y daneses. Esta región fue testigo de la fusión de las culturas nórdica y anglosajona y tuvo un enorme papel en el desarrollo de la sociedad inglesa.
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